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Imaginar es mirar más allá de los límites conocidos y contemplar paisajes o campos de 

conciencia que están más allá de nuestra comprensión conocida, que aún no podemos 

captar pero hacia los cuales podemos tender un puente a medida que establecemos las 

condiciones adecuadas. Con cada paso adelante reconocemos más plenamente que nunca 

la inmensidad de todo, lo poco que sabemos y lo mucho que queda por revelarse. Al 

contemplar la inmensidad de los cielos estrellados, la infinita enormidad de las 

agrupaciones de sistemas estelares y las grandes Vidas que las encarnan, estimula nuestros 

poderes imaginativos al contemplar este poderoso símbolo de la inmensidad aún no 

revelada de los mundos internos. 

 

Desde que la era de Acuario comenzó a manifestarse hace unos 500 años, esta ampliación 

de nuestras percepciones de los cielos se ha expandido enormemente, y ahora se está 

ampliando exponencialmente aún más mediante el uso de la tecnología, los telescopios de 

alta potencia y las sondas espaciales; estamos viendo  la inmensidad de todo lo que antes 

era inimaginable. Los límites que una vez nos confinaron a los planetas que son visibles a 

simple vista, ahora se han ampliado exponencialmente. Anteriormente estábamos dentro 

de las estructuras y los límites del tiempo y el espacio tal como los entendíamos, los cuales  

fueron definidos por Saturno, el planeta visible más lejano, conocido como el límite, el 

Padre del Tiempo. 

 

Esta capacidad de ir más allá de los confines del tiempo y del espacio, que ahora se vuelve 

posible, encuentra sus expansiones paralelas internas dentro de la conciencia. Alice Bailey 

comentó sobre una expansión de este tipo en relación con su trabajo con el Maestro 

Tibetano. Afirmó que en ocasiones, cuando estaba trabajando con él, podía penetrar o 

tocar fragmentos de su mente que revelaban asombrosas y vastas perspectivas de la 

verdad, verdades que no podía sondear realmente, pero de las que a veces podía contactar 

su periferia. 

 

Comenzamos aprendiendo a trabajar con la imaginación, usando la imaginación creadora 

que nos ayuda a movernos más allá de los bloqueos, de la concreción de la mente inferior. 

Nuestra capacidad de imaginar puede dar vida a esta mente y cada día podemos edificarla 

y nutrir las formas que la imaginación puede revelar. El trabajo de Triángulos es una de 

esas actividades imaginativas que tiene como propósito la transformación planetaria; 

usando nuestros poderes de visualización contribuimos a hacer que nuestro planeta sea 

sagrado y lo ayudamos a encontrar el camino de la oscuridad a la luz. 

 

Esta inmensidad de las capacidades de la mente y lo poco que las hemos desarrollado hasta 

ahora nos recuerda el hecho de que apenas hemos dado el primer paso en el camino. Esta 

comprensión se revela en un comentario de una antigua escritura tibetana. Expresa el 



reconocimiento que se percibe en la conciencia iniciática cuando alcanza una etapa 

superior de conciencia. En este punto se dice que alcanza a vislumbrar la inmensidad de 

todo esto y la naturaleza infinita del camino a medida que se extiende hasta el mismísimo 

corazón del universo. Entonces se da cuenta de que incluso esta gran expansión de 

conciencia por la que ha pasado, que es el Nirvana mismo, no es más que el comienzo del 

Camino Infinito. El pasaje dice lo siguiente: 

 

“Toda la belleza, toda la bondad, todo lo que contribuya a la erradicación del dolor y la 

ignorancia sobre la Tierra, debe dedicarse a la única Gran Consumación. Entonces, cuando 

los Señores de Compasión hayan civilizado espiritualmente a la Tierra y la hayan 

convertido en un Cielo, se revelará a los Peregrinos el Camino Infinito, aquel que llega al 

corazón del universo. Entonces el hombre ya no será más hombre, trascenderá la 

naturaleza e impersonal, pero conscientemente, en unión con todos los Iluminados, 

ayudará a cumplir la Ley de la Evolución Superior, de la cual el Nirvana es solo el 

comienzo” (Yoga Tibetano y  Doctrina Secreta por WY Evans-Wentz, p. 12) 

 

Esos pasajes que hablan de niveles de conciencia mucho más allá del nuestro pueden 

parecer de poco valor, ya que son muy distantes para nosotros, pero no obstante, sirven 

para ayudarnos a darnos cuenta del potencial de lo que existe más allá de los límites de 

nuestro espacio interno. 


